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Resumen ejecutivo
El cambio climático afecta a todos los grupos sociales, aun-
que desigualmente debido a situaciones preexistentes de 
inequidad. El cambio climático impacta de manera transver-
sal en la población civil, en distintos sectores productivos y 
en el gobierno; sin embargo, existen grupos más vulnerables 
que otros, lo que está causado, entre otras razones, por las 
condiciones de inequidad presentes en la sociedad. Entre 
estos grupos están los pueblos originarios, las poblaciones 
que viven en condiciones de pobreza y las mujeres, que se 
ven afectados de forma diferenciada. El presente capítulo 
abarca aspectos relacionados con la vulnerabilidad, impac-
tos y adaptación al cambio climático en Iberoamérica, con 
énfasis en los tres grupos vulnerables antes mencionados. 

El conocimiento de los impactos del cambio climático sobre 
aspectos sociales es deficiente. Un aspecto transversal 
presente en los países de la RIOCC es que en términos 
académicos y en la práctica en los estudios de impactos, 
vulnerabilidad y adaptación existe un desequilibrio en favor 
de aspectos biofísicos, de infraestructura o ecosistémicos 
sobre los aspectos sociales, lo que representa un reduccio-
nismo de la realidad que debe ser abordado. 

Uno de los principales vacíos reportados en este informe es 
la carencia de información, por lo que es necesario avanzar 
en la generación de datos, evaluaciones, estudios, y en la 
documentación y sistematización de estos, que sean de 
buena calidad y que estén disponibles oportunamente y se 
generen de manera periódica. El contar con esta informa-
ción facilita tanto un aprendizaje basado en casos exitosos 
como también aquellos que no lo son, lo que sirve de insu-
mo a las políticas públicas y a las comunidades. Respecto 
de los indicadores e índices para evaluar la efectividad de 
las acciones de adaptación, en general en América Latina y 
en la Península Ibérica se identificó una gama limitada de 
estos, afectando negativamente a la oportunidad de mejo-
ras y priorización respecto de las acciones de adaptación a 
implementar. 

Las principales amenazas sobre la sociedad se relacio-
nan con los cambios en los patrones de precipitación y el 
aumento de las temperaturas y eventos meteorológicos o 
climáticos extremos. Todo ello se manifiesta en crecientes 
impactos negativos sobre los recursos naturales y medios 
de subsistencia. En cuanto a las amenazas, en Iberoamérica 
estas abarcan el incremento de la temperatura, la alteración 
de los patrones de precipitación, el derretimiento de glacia-
res y contracción de la criosfera, y la creciente frecuencia y 
severidad de eventos meteorológicos o climáticos extremos, 
por ejemplo, olas de calor, inundaciones, sequías y tormen-
tas tropicales. Estas amenazas se traducen en impactos 
como la disminución de la productividad agropecuaria y el 
acceso al recurso hídrico, la inseguridad alimentaria, la pre-
cariedad de los medios de subsistencia, la degradación del 
suelo, la migración, y el aumento en la mortalidad y malnu-
trición de la población, entre otros. 

Los riesgos e impactos son en general más agudos en las 
poblaciones sociopolíticamente marginadas, como las muje-
res, los pueblos indígenas y aquellos que viven en condicio-
nes de pobreza. Estos grupos comparten algunos aspectos 
que determinan su vulnerabilidad, como necesidades básicas 
no satisfechas, pobreza energética, desigualdad de poder, 
poca capacidad de incidencia en la toma de decisiones y 
capital político, aislamiento físico y social, discriminación 
y desplazamiento forzado, y un limitado acceso a la edu-
cación, a los recursos naturales y al capital financiero. A lo 
anterior se suma que las mujeres realizan trabajo doméstico 
no remunerado y que están expuestas a violencia de géne-
ro. Por su parte los pueblos originarios han aumentado su 
vulnerabilidad debido a la denegación de sus derechos y a 
su relación material y espiritual con el medio ambiente. Es 
necesario que esta diferenciación sea incluida en las evalua-
ciones de vulnerabilidad de los países RIOCC debido a que 
se constata que aún no ha sido considerada o ha ocupado 
un lugar secundario en estas evaluaciones.

El diseño e implantación de las acciones de adaptación 
necesitan un trato diferenciado con relación a la pobreza, 
pueblos originarios y género. En los últimos años se ha 
avanzado de manera importante en políticas para la imple-
mentación de la adaptación planificada en América Latina y 
la Península Ibérica, especialmente a nivel nacional y secto-
rial. Sin embargo, la inclusión de los grupos vulnerables aquí 
descritos, aunque ha ido aumentando en las políticas públi-
cas de cambio climático, es aún débil y presenta una diver-
sidad de grado de inclusión en los distintos países. Algunos 
ejemplos son políticas y estrategias de cambio climático con 
énfasis en la educación, el fortalecimiento de capacidades, 
el desarrollo autónomo de la mujer y el fomento agrícola.

Las prácticas de adaptación autónomas emergen princi-
palmente a nivel local, y muchas veces son el resultado 
de la necesidad de responder a las adversidades ante una 
institucionalidad estatal débil o inexistente. En contextos 
donde prevalece la desigualdad, las poblaciones se ven 
forzadas a actuar para disminuir los impactos del cambio 
climático; esto frecuentemente está desencadenado por un 
débil apoyo estatal, por lo que, en general, es necesario que 
exista apoyo externo para su implementación. Algunas de las 
prácticas llevadas a cabo son diversificación de los medios 
de subsistencia; eficiencia en el uso del agua; cambio en los 
sistemas agrícolas, como sustitución de cultivos y uso de 
semillas resistentes a la sequía, y apoyo a madres cabeza 
de familia, entre otras. Es clave que se busque incrementar 
la resiliencia potenciando la reciprocidad y la cooperación 
dentro de las comunidades. Sin embargo, es necesario con-
siderar que el cambio en prácticas también puede generar o 
potenciar conflictos sociales, por lo que el rol de los siste-
mas de gobernanza es fundamental. 

En términos de gobernanza para los países RIOCC, uno de 
los principales desafíos es la participación de todos los 
actores relacionados con el cambio climático, especialmen-
te los gobiernos locales, organizaciones de la sociedad civil 
y comunidades locales. Esto contribuye, entre otros aspec-
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tos, a fortalecer el empoderamiento por parte de dichos 
actores, lo que conlleva una mayor probabilidad de éxito en 
la implementación de acciones de adaptación. Es crucial la 
participación de las comunidades a nivel local debido a que 
tanto la vulnerabilidad como la adaptación son dependientes 
del contexto; además, son ellas las que están en la primera 
línea para recibir los impactos y responder a ellos. Hace 
falta un apoyo más contundente a las comunidades locales 
a través de sistemas de gobernanza donde las personas 
tengan una mayor incidencia en la toma de decisiones, y 
propiciar, o más aún, no mermar las condiciones necesarias 
para el fortalecimiento de redes de apoyo y el capital social 
de dichas comunidades.

Respecto de los distintos tipos de conocimiento, es nece-
sario integrar el conocimiento científico con el local y 
ancestral. Esto permitirá lograr una mejor comprensión de 
la realidad atinente a los distintos contextos, ya que la com-
plejidad y altos niveles de incertidumbre asociados al cambio 
climático dificultan que algún actor pueda por sí solo hacer 
frente a los impactos de este fenómeno. 

Se requiere el fortalecimiento y transversalidad de las políti-
cas públicas relacionadas con el cambio climático. A pesar 
de que se denota una creciente preocupación y avance en el 
ámbito de la política pública de cambio climático, aún falta 
asignarle mayor prioridad como tema urgente de abordar. 
Esta prioridad podría concretarse, por ejemplo, a través de 
la asignación sostenida de recursos humanos y económicos.

Cuando se presentan límites de la adaptación, lo que se 
requiere es el enfoque transformacional. Cuando los impac-
tos del cambio climático, su incertidumbre y complejidad son 
de menor severidad, la adaptación (o adaptación incremen-
tal) es de gran utilidad; por el contrario, cuando estos son 
de mayor severidad, situación que se ha ido incrementando 

de forma acelerada debido al cambio climático, la transfor-
mación (o adaptación transformacional), basada en cambios 
profundos en las estructuras sociales, emerge como la úni-
ca alternativa posible para responder a estos impactos. La 
adaptación y la transformación no compiten, sino que se 
complementan, ya que cada una es necesaria según la seve-
ridad de los impactos, y en muchas situaciones se deben 
implementar de forma conjunta.

2.1.	Introducción
2.1.1.	 Marco conceptual del capítulo
El cambio climático es uno de los factores que acentúa 
la pobreza, desigualdad y marginalización, males endémi-
cos presentes en la mayoría de los países RIOCC. Esta 
situación permea a través de múltiples escalas, contex-
tos geográficos y sociales, afectando negativamente a la 
capacidad adaptativa y aumentando la vulnerabilidad mul-
tidimensional asociada a los riesgos del cambio climático. 
La Figura 2.1 ilustra cómo se relacionan estos aspectos y 
otros relevantes, los cuales constituyen el marco concep-
tual del capítulo. 

El cambio climático afecta de manera diferenciada a la socie-
dad, lo que da lugar a que algunos grupos de esta se encuen-
tren en mayor riesgo de sufrir su impacto (Machado et ál., 
2018; Pardo y Ortega, 2018). El riesgo está compuesto de 
la vulnerabilidad, la exposición y la amenaza, siendo la vulne-
rabilidad y la exposición determinadas, entre otros aspectos, 
por la inequidad de género, la etnia y por la pobreza (Feldt, 
2011; Hallegatte et ál., 2016; IPCC, 2018). 

Figura 2.1. Dimensiones de inequidad como determinantes de la vulnerabilidad, exposición y adaptación. Fuente: elaboración propia.
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Las sociedades responden al cambio climático a través de 
la adaptación, entendida como procesos de ajustes con el 
fin de disminuir los impactos y la vulnerabilidad asociados 
a este fenómeno. Es así cómo en contextos donde existe 
una fuerte presencia de inequidad esta debe ser considera-
da como pilar fundamental para guiar la adaptación (IPCC, 
2018). A su vez, la adaptación se enmarca en los distintos 
modelos de gobernanza, modelos que se diferencian por 
sus distintas trayectorias de desarrollo y aspectos cultura-
les, entre otros factores (Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 
Por ello, la adaptación depende de contextos geográficos 
y sociales específicos, donde las acciones de adaptación 
emergen de forma autónoma y espontánea o planificada. 
Por otro lado, es necesario que en la implementación de la 
adaptación se faciliten procesos constantes de aprendizaje, 
para lo cual son fundamentales la evaluación y el desarrollo 
de indicadores de utilidad y eficiencia. Todos estos facto-
res de la adaptación resultan en la disminución o aumento 
de la vulnerabilidad y la exposición. 

2.1.2.	Gobernanza 
El origen de la gobernanza como concepto surge principal-
mente de las críticas que emergen en los años setenta 
del pasado siglo XX respecto a las formas tradicionales de 
gobernar, en particular por las dificultades asociadas a la 
administración de recursos escasos, y con una ciudadanía 
mucho más activa y demandante de espacios de participa-
ción democrática que sobrepasaba las capacidades de las 
instituciones tradicionales del Estado. También se puede 
asociar a una política para reducir la intervención estatal 
donde se corresponsabiliza a la sociedad civil en tareas tra-
dicionalmente asumidas por los Estados nacionales (Ansell 
y Torfing, 2014). En términos generales, la gobernanza se 
puede definir como el «proceso de conducir la sociedad y la 
economía a través de la acción colectiva y de acuerdo con 
objetivos comunes» (Torfing et ál., 2012) o «los procesos 
interactivos a través de los cuales la sociedad y la economía 
son conducidas hacia objetivos colectivamente negociados» 
(Ansell y Torfing, 2016). Eso explica que existan perspectivas 
que van desde lo global a lo local, desde enfoques de arriba 
hacia abajo a otros desde abajo hacia arriba, y con objetivos 
que van desde mejorar el sistema social hasta transformar-
lo (Gupta, 2016). A continuación, se describen algunos de 
estos enfoques para comprender cómo se desenvuelven los 
distintos tipos de gobernanza climática y desde ahí situar 
las reflexiones con respecto a los modelos más pertinentes 
para la región de Iberoamérica.

La «gobernanza global» (Okereke et ál., 2009; Gupta, 2016; 
Van Asselt y Zelli, 2014; Franchini et ál., 2017; Marquardt, 
2017; Patt, 2017) es aquella que sitúa a los Estados-Nación 
y la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio 
Climático (UNFCCC) como actores centrales y al multilate-
ralismo como principal estrategia para enfrentar el cambio 
climático, siendo clave las instituciones formales, los regí-
menes internacionales, la legitimidad y el poder. Es una 

aproximación dominada por un actuar vertical, en el que, en 
términos generales, se definen o intentan definir políticas 
de alcance global según acuerdos internacionales, en los 
cuales se observa el predominio de países en posiciones 
de privilegio. 

La «gobernanza policéntrica» (Cole, 2011; Sovacool, 2011; 
Galaz et ál., 2012; Sattler et ál., 2016; Dorsch y Flachsland, 
2017) se ha desarrollado con una influencia determinan-
te del trabajo de Ostrom (et ál., 1990, 1999, 2012) y ha 
generado un creciente interés en la última década como 
alternativa a las dificultades para alcanzar acuerdos globales 
para enfrentar al cambio climático. En términos generales, se 
refiere a la inclusión de múltiples actores, principalmente no 
estatales y subnacionales, organizados en redes descentra-
lizadas, que son conectadas a través de procesos de apren-
dizaje colaborativo con el fin de crear un sistema adaptable 
que incluya múltiples unidades de autogobierno de distintos 
niveles y escalas, que sean capaces y estén dispuestas a 
interactuar y coordinarse por un objetivo común. Este enfo-
que tendría una doble finalidad: por una parte, influenciar la 
toma de decisiones globales (p. ej., presionando a los gobier-
nos nacionales para alcanzar acuerdos de mitigación) y, por 
otra, implementar la adaptación a nivel local considerando 
las particularidades de cada territorio. 

Finalmente, existe también un enfoque que se puede deno-
minar gobernanza neoliberal (Leventon et ál., 2015; Paavola, 
2016), en la que se reconoce el creciente rol del sector priva-
do (principalmente grandes corporaciones) en los lineamien-
tos globales y locales para afrontar el cambio climático. Si 
bien se trata de perspectivas que no han sido estudiadas en 
profundidad, su importancia resulta decisiva en el momento 
de comprender respuestas al cambio climático basadas en 
mecanismos de mercado y para problematizar los riesgos de 
implementar enfoques que debiliten o sustituyan el rol del 
Estado y de organismos internacionales como la UNFCCC 
(Paavola, 2016). 

Uno de los aspectos centrales a considerar para la imple-
mentación y desarrollo de cualquier modelo de gobernanza 
climática se relaciona con las asimetrías de poder, asunto 
que ha cobrado creciente interés en la literatura especiali-
zada (Okereke et ál., 2009; Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 
Por ejemplo, la posición de desventaja que ocupan los países 
latinoamericanos en el multilateralismo condiciona las posi-
bilidades de influir en la definición de los acuerdos globales, 
algo que en menor medida puede ocurrir con España en el 
contexto de la Unión Europea. De modo similar, las diferen-
cias y desigualdades propias de las sociedades latinoame-
ricanas cuestionan la viabilidad de implementar enfoques 
policéntricos, donde las decisiones se distribuyen en distin-
tos actores y niveles, sin un sistema político que favorezca 
y permita una mayor participación de actores locales, y al 
mismo tiempo que contribuya a revertir la cultura asistencia-
lista de gran parte de la población. Finalmente, los enfoques 
que relevan el rol del sector privado evidencian el riesgo de 
establecer sistemas que debiliten el rol de los Estados y 
de la UNFCCC al ampliar los espacios de influencia de las 
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grandes corporaciones, que no necesariamente comparten 
la necesidad de abordar el cambio climático o de profundizar 
regulaciones ambientales (Aykut, 2016; Marquardt, 2017). 

Otro aspecto importante a considerar es que la literatura 
sobre gobernanza climática disponible en fuentes científicas 
tradicionales es de origen principalmente anglosajón, evi-
denciando una necesidad de construir y discutir modelos de 
gobernanza desde las realidades locales y contextualizadas 
a los países Iberoamericanos, considerando sus particulari-
dades culturales, políticas y jurídicas y tomando en cuenta 
sus distintos niveles de desarrollo económico y social. En un 
contexto político diverso a lo largo de la región, se observa 
que, más allá de los avances en materia de participación 
ciudadana (Sapiains et ál., 2017), aún prevalecen modelos 
que restringen la posibilidad de personas y comunidades de 
influir en la toma de decisiones respecto a cuáles son las 
prioridades sociales y las formas más adecuadas de abor-
darlas. Lo anterior se sitúa además en una región donde los 
problemas de pobreza, desigualdad y deterioro ambiental 
tensionan el sistema político y sus instituciones. En Latinoa-
mérica, esto se relaciona con procesos históricos que aún 
mantienen a gran parte de la población en condiciones de 
pobreza y exclusión social, mientras que en Europa refleja 
los impactos de las recientes crisis económicas y políticas 
que afectan a los países de la RIOCC. 

La necesidad de incrementar la participación y de fortale-
cer la gobernanza a nivel local, más que obedecer a prin-
cipios ideológicos, se explica por las características del 
cambio climático. Por una parte, se trata de un fenómeno 
global cuyos impactos se perciben de manera significativa 
y diferencial en lo local. Diversos estudios (Blanco et ál., 
2018; Pardo y Ortega, 2018) plantean la importancia y la 
necesidad de entender el cambio climático como una opor-
tunidad para profundizar la democracia. Por ejemplo, para el 
caso de España, a la luz de las experiencias de numerosas 
ciudades europeas que ya están activando planes de adapta-
ción, la gobernanza climática se constituye como un desafío 
central que debe fomentar la cooperación público-privada e 
incrementar el apoyo de la sociedad civil y la participación 
de la ciencia desde las ciudades, idealmente articuladas en 
redes de colaboración y conectadas a los distintos niveles 
de la gobernanza (Pardo y Ortega, 2018). 

De modo similar, el incremento en la ocurrencia y magnitud 
de desastres de origen natural como las sequías, incendios 
forestales e inundaciones exige mayores niveles y diversidad 
en la participación comunitaria (Hurlbert y Gupta, 2016). En 
la práctica, son las poblaciones y gobiernos locales o muni-
cipios quienes enfrentan las consecuencias más directas e 
inmediatas de estos impactos y, por ende, es en ese nivel 
donde se requiere con mayor urgencia desarrollar estrategias 
de adaptación (Valdivieso, 2017). En este sentido, se puede 
aprender de experiencias desarrolladas en la región que iden-
tifican elementos concretos a considerar en el momento de 
implementar una gobernanza climática efectiva. Por ejemplo, 
un grupo de investigadores ha dirigido un proceso participa-
tivo para la creación de un plan de adaptación para la región 

metropolitana de Santiago de Chile (Bartonet et ál., 2015). 
Estos plantean que los principales desafíos para una gober-
nanza basada en la colaboración de los distintos actores 
son: 1) demostrar la importancia que tiene la planificación 
de la adaptación al cambio climático a nivel local; 2) desa-
rrollar estrategias para comunicar la ciencia ambiental y del 
cambio climático de manera efectiva y clara, consideran-
do las incertidumbres asociadas, y 3) asegurar respuestas 
integradas, coordinadas en un contexto donde prevalece la 
fragmentación sectorial. De modo similar, otros autores ase-
guran que, a partir de un simposio sobre respuestas urbanas 
al cambio climático para Bogotá, Santiago de Chile y Nueva 
Delhi, es importante que la gobernanza climática considere 
los siguientes aspectos: 1) el desarrollo de iniciativas que 
integren objetivos ambientales, económicos y sociales; 2) 
las dificultades para la necesaria coordinación horizontal y 
vertical entre los actores involucrados con un enfoque mul-
tinivel, y 3) la garantía de la existencia de capacidades y 
recursos para la adaptación o al menos que se proponga 
desarrollar las primeras y gestionar los segundos (Heinrichs 
et ál., 2013). Finalmente, un aspecto importante a considerar 
en la gobernanza del cambio climático es la percepción de 
las personas con respecto a él. Por ejemplo, Meira-Cartea 
y Arto-Blanco (2014) identificaron las percepciones de la 
población española a este fenómeno principalmente como 
1) un hecho que ya está ocurriendo; 2) tendrá impactos 
locales a mediano plazo; 3) es necesario anticiparse a su 
ocurrencia, y 4) se considera poco o nada informada en la 
materia, especialmente en cómo actuar.

Lo anterior ilustra la importancia de considerar la gobernanza 
desde una perspectiva multinivel y multiactor, situada en los 
contextos específicos en que se va a desarrollar a fin de gene-
rar los mecanismos adecuados a las características de cada 
región, ciudad o grupo humano. De ahí que, en mayor o menor 
medida, para los países de la RIOCC, uno de los principales 
desafíos sea la creación de espacios y mecanismos que 
favorezcan la confluencia del gobierno nacional y local, comu-
nidades y organizaciones de la sociedad civil, la comunidad 
científica y el sector privado con miras a superar las descon-
fianzas y asimetrías de poder existentes, en pos de negociar 
objetivos comunes y mecanismos de toma de decisiones efec-
tivamente democráticos y ambientalmente eficientes. 

En un contexto donde no existen modelos de gobernanza 
universales y donde la evidencia sobre la efectividad de 
las experiencias en desarrollo en general, y en particular 
en Iberoamérica, es creciente pero limitada, diversos auto-
res (Keohane y Victor, 2015; Kivimaa et ál., 2015; Laakso 
et ál., 2017) plantean que es necesario abrir espacios para 
la experimentación, es decir, para diseñar modelos que 
puedan trascender las barreras de lo que ya se ha hecho, 
atreverse a innovar y a evaluar sistemáticamente lo que se 
desarrolle. En dicho proceso cobra fuerza la importancia de 
conocer e incorporar distintos tipos de saberes en el diseño 
e implementación de modelos de gobernanza climática, sien-
do particularmente importante el conocimiento tradicional 
de pueblos indígenas y comunidades rurales y el rol de la 
evidencia científica sobre el cambio climático.
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2.2.	Caracterización de 
vulnerabilidad, riesgos  
e impactos

La presente sección se divide en dos subsecciones: (1) Vul-
nerabilidad y (2) Riesgos e impactos. Específicamente los 
componentes de amenaza y exposición no se ordenan en 
subsecciones separadas para evitar redundancia, ya que 
estos fueron presentados en el Capítulo 1; no obstante, 
cuando fue necesario estos dos componentes fueron inclui-
dos para apoyar la sección vulnerabilidad.

2.2.1.	Vulnerabilidad
En lo que concierne a la vulnerabilidad social, el análisis 
de la evidencia sugiere que el cambio climático interactúa 
con determinantes no climáticos y desigualdades estructu-
rales profundamente enraizadas en la sociedad, generando 
a su vez nuevas formas de vulnerabilidad (IPCC, 2014). El 
cambio climático profundiza la pobreza ya existente, agudiza 
las desigualdades y dispara los procesos de generación de 
nuevas formas de vulnerabilidad para los individuos y las 
comunidades. De manera similar, existen otras porciones 
de la sociedad especialmente vulnerables a este fenómeno, 
como las poblaciones indígenas y las mujeres. 

2.2.1.1.	 Género
Los análisis de vulnerabilidad llevados a cabo en América 
Latina suelen considerar a los seres humanos como suje-
tos uniformes, sin tomar en cuenta que hombres y mujeres 
difieren en sus formas y niveles de susceptibilidad, y poseen 
diferentes capacidades para responder al cambio climático 
(Poats y Aguirre, 2017). Vásquez et ál. (2015) argumentan 
que integrar un enfoque de género en la determinación de 
vulnerabilidad ayuda a comprender cómo las diferencias 
de comportamiento y las relaciones de poder entre hom-
bres y mujeres producen capacidades, habilidades, oportu-
nidades, conocimientos, necesidades e intereses distintos, 
y, por ende, vulnerabilidades diferentes. Este mismo autor 
reporta que, según estudios realizados en México, las muje-
res tienen menos capacidad para reaccionar a un evento 
climático, ya que están más aisladas y menos organiza-
das que los hombres, y tienen menos capital político, y por 
ende, menos participación en las decisiones sobre riesgos. 
Esta situación se observa en la mayoría de los países de 
América Latina. Ellas, además de sus actividades producti-
vas, son responsables mayormente del trabajo doméstico 
no remunerado y del cuidado de los demás, especialmente 
de niños y adultos mayores, situaciones que aumentan su 
vulnerabilidad en tiempos de estrés climático debido a la 
falta de políticas y procesos que las protejan o apoyen con 
estas responsabilidades.

La pobreza energética, que puede entenderse como una 
situación donde los hogares no tienen suficiente energía 
para satisfacer sus necesidades básicas y fundamentales, 
ejemplifica claramente la mayor vulnerabilidad en la que se 
encuentran las mujeres. Como se mencionó, son ellas las 
encargadas de diversos trabajos domésticos no remunera-
dos, en los cuales la falta de energía asequible y de calidad 
les significa una carga de trabajo aún mayor (Amigo-Jorquera 
et ál., 2019). Los hombres, considerados por los Estados 
como los principales proveedores del hogar, experimentan 
la vulnerabilidad por pérdidas en infraestructura, medios de 
producción y capital financiero, aspectos que los Estados 
suelen incluir y cubrir en las políticas de recuperación de 
eventos climáticos. Estas tendencias de vulnerabilidad dife-
renciadas por género generalmente se repiten a lo largo de 
América Latina y, en menor grado, en la Península Ibérica, 
aunque más mujeres que hombres están en riesgo de pobre-
za o exclusión social en España. Desde experiencias en Piura 
(Perú), Reyes (2002) enfatiza que los gobiernos de la región 
poseen estadísticas sociales agregadas que oscurecen las 
diferencias de género, complicando un análisis diferenciado 
de la vulnerabilidad social. Agrega que la vulnerabilidad de 
las mujeres es mayor por su menor acceso a la asistencia 
técnica, la educación y los recursos. Para el caso de España, 
algunos investigadores (Pardo y Ortega, 2018) enfatizan la 
importancia del análisis social del cambio climático, ya que 
se está convirtiendo en un motor de oportunidades de desa-
rrollo económico y cambio social, especialmente en zonas 
urbanas. Sin embargo, el estudio no incorpora un análisis 
diferenciado de género en su interpretación del impacto 
social del cambio climático.

Respecto de la migración forzada o desplazamientos por 
efectos climáticos, las mujeres, aunque hayan tenido impor-
tantes roles en las decisiones locales en sus comunidades 
de origen, son propensas a perder su liderazgo, autonomía 
y voz, sobre todo en las nuevas estructuras de organización 
impuestas por autoridades. Esto ocurre especialmente en los 
campamentos temporales de alojamiento creados después 
de los desastres, exacerbando vulnerabilidades diferencia-
das existentes. Este fenómeno de desplazamiento debido a 
eventos climáticos o ambientales es ampliamente tratado 
por Oliver-Smith (2009), quien reconoce que el género es una 
de las variables sociales que diferencia el nivel de riesgo de 
las personas ante un mismo evento. La migración temporal o 
permanente implica la pérdida de los medios de subsistencia 
y la necesidad de reconstruir lo material y el tejido social, 
que se ha visto fragmentado, teniendo una mayor afectación 
en las mujeres. Paradójicamente, la migración desde África a 
la Península Ibérica, incrementada por las consecuencias del 
cambio climático, ha empoderado a las mujeres migrantes al 
ser ellas, en muchos casos, las portadoras de empleo y, por 
tanto, productoras de cambio de rol en la familia. Oliver-Smith 
(ibíd.) enfatiza la necesidad de desarrollar herramientas 
conceptuales, estratégicas y materiales, basadas en las 
experiencias actuales de desplazamientos ambientales y de 
desastres, para confrontar las migraciones y desplazamien-
tos de gran magnitud, que se esperan para el futuro debido 
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al cambio climático. Estas herramientas requieren la urgente 
incorporación de la reconceptualización de la vulnerabilidad 
diferenciada por género para poder responder a las necesi-
dades distintas de hombres y mujeres.

En relación con la diversidad biológica y zonas silvestres 
del mundo, los ecosistemas son impactados por el cam-
bio climático y sus servicios ambientales son modificados, 
degradados y disminuidos. Las personas que dependen de 
dichos servicios para sostener sus medios de vida experi-
mentan un incremento de su vulnerabilidad y, a la vez, este 
incremento es diferenciado por género, por lo que existe la 
necesidad de estudios relacionados con esta cuestión. Un 
ejemplo es el informe presentado por Duerto y Jaramillo 
(2017) sobre el ecosistema páramo en los Andes tropicales, 
que cubre importantes áreas de Colombia, Ecuador y Perú. 
Estos investigadores argumentan que los ámbitos de medios 
de vida, salud y movilidad humana son los más afectados 
por el cambio climático en las comunidades de los páramos, 
demostrando que las diferencias e inequidades de género 
existentes son exacerbadas por los cambios en el clima y 
resultan en múltiples diferencias locales de vulnerabilidad. 
Inselmann y Janecki (2009), en entrevistas con mujeres rura-
les productoras agrícolas en Bolivia, encontraron que las 
mujeres reconocen que el cambio climático está afectando 
a sus cosechas. Se queman los cultivos «por la falta de 
lluvia, un sol fuerte o heladas muy intensas». La minería 
cercana agudiza la situación porque los fuertes vientos de 
ahora llevan el polvo de la dinamita a las fuentes de agua 
y las contaminan, reduciendo las opciones para sembrar y 
pastorear. Las mujeres dicen que ya no pueden confiar en 
la experiencia tradicional agrícola porque el tiempo es impre-
decible. Las temporadas de las heladas y de la lluvia han 
cambiado y provocan pérdidas. Las fuentes de agua quedan 
saladas y se secan con el viento y el fuerte calor. También 
hay nuevas especies de parásitos que atacan a los cultivos 
y requieren de luchas duras para protegerlos de los daños. 

Son muy pocos los países de América Latina o de la Penínsu-
la Ibérica que reconocen explícitamente las dimensiones de 
género en la vulnerabilidad al cambio climático. En Perú, una 
coalición de donantes se unió para hacer el Plan de Acción 
en Género y Cambio Climático (PAGCC-Perú). La UICN-Peru, la 
Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacio-
nal (USAID), el Ministerio de Asuntos Exteriores de Finlandia 
y la Agencia Belga de Cooperación al Desarrollo formaron la 
Mesa de Género de la Cooperación Internacional para apo-
yar al Ministerio del Ambiente (MINAM) y el Ministerio de la 
Mujer y Poblaciones Vulnerables con el fin de organizar una 
serie de talleres en distintos rincones del país para entender 
la vulnerabilidad al cambio climático en términos de género. 
En los talleres regionales más del 68 % de los participantes 
fueron mujeres. El proceso dio «voz a actores sociales que 
a veces no son consultados de forma directa en procesos 
que implican la toma de decisiones que afectan directamente 
en su desarrollo» (MINAM, 2016). Como resultado, la Estra-
tegia Nacional ante el Cambio Climático de Perú (MINAM, 
2015) incluye perspectivas de género y estipula que en su 
aplicación se debe realizar una adecuada consideración del 

contexto social del país y de los problemas de pobreza y 
desigualdad social. En particular, debe tener «en cuenta la 
alta vulnerabilidad de las poblaciones más pobres y los gru-
pos en riesgo, como los pueblos indígenas y las poblacio-
nes rurales en general, e incorporar un enfoque de género 
para hacer frente a los efectos de cambio climático» (MINAM, 
2015:41). Como dice la Red de Conocimiento sobre Clima 
y Desarrollo (CDKN), «cuando las organizaciones planifican 
las evaluaciones de vulnerabilidad y capacidad climáticas, 
estas se ven reforzadas por análisis sensibles al género. 
Este tipo de análisis no solo ofrece una comprensión más 
profunda de los efectos del cambio climático, sino también 
revela las razones políticas, físicas y socioeconómicas por 
las que hombres y mujeres sufren y se adaptan de manera 
diferente a los desafíos diarios relacionados con el clima, a 
los eventos extremos y a los cambios ambientales a largo 
plazo» (Kratzer y Le Masson, 2016).

Un tema poco estudiado relacionado con el cambio climático 
es la violencia de género. En estudios preliminares en parro-
quias rurales serranas y costeras del Ecuador, la ONG Corpo-
ración Grupo Randi Randi (Galarza y Poats, 2013) encontró 
que la vulnerabilidad de las mujeres rurales de todas edades 
es exacerbada por la existencia de violencia de género. Los 
altos niveles de violencia de género en las zonas rurales, que 
afectan a entre el 60 y el 80 % de las mujeres de acuerdo 
con su provincia, incrementan su vulnerabilidad al reducir o 
impedir el acceso a recursos y beneficios, especialmente 
educativos y organizativos, que podrían disminuir sus condi-
ciones de vulnerabilidad al cambio climático. 

2.2.1.2.	 Pueblos indígenas
Los pueblos indígenas constituyen uno de los grupos más 
vulnerables a los efectos del cambio climático (IPCC, 2007, 
2013; Stern, 2007; Feldt, 2011; Yáñez y Molina, 2011; 
OIT, 2018). Por ello esta problemática ha concitado la pre-
ocupación de Naciones Unidas, especialmente del Foro 
Permanente para las Cuestiones Indígenas, entre otros. El 
reconocimiento de los derechos indígenas ha experimentado 
un gran avance en el derecho internacional por medio de la 
adopción de instrumentos como el Convenio 169 sobre Pue-
blos Indígenas y Tribales de la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT), la Declaración Universal sobre Derechos 
de los Pueblos Indígenas (1997), la Declaración Americana 
sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (2016) y la 
evolución del Sistema Interamericano de Derechos Huma-
nos en la materia. Una sentencia reciente ha reconocido 
los derechos indígenas a un medio ambiente sano, a la 
alimentación adecuada y al agua, especificando, además, 
que están interrelacionados con el derecho a participar en 
la vida cultural (Yáñez, 2020).

América Latina concentra la mayor diversidad de pueblos 
indígenas del mundo, cuya población crece. Los efectos del 
cambio climático impactan de modo diferenciado en esta 
región por la vulnerabilidad de sus pueblos indígenas y la 
fragilidad de sus territorios. Según la Comisión Económica 
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para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2014), la pobla-
ción indígena creció en América Latina un 49,3 % entre los 
años 2000 y 2010, y conforma 826 pueblos, integrados 
por 45 millones de personas, que representan el 8,3 % de 
la población total. Muchos de ellos viven en condiciones de 
extrema fragilidad demográfica y se encuentran en peligro 
de desaparición física o cultural, particularmente en Bolivia, 
Brasil, Colombia y Perú. Además, se conoce la existencia de 
alrededor de 200 pueblos indígenas en aislamiento volunta-
rio en condiciones de vulnerabilidad extrema en Bolivia, Bra-
sil, Colombia, Ecuador, Paraguay, Perú y Venezuela (CEPAL, 
2014). En la Figura 2.2 se presenta la distribución actual de 
la población indígena existente en el continente americano.

De acuerdo con la OIT, la especificidad de la vulnerabilidad 
de los pueblos indígenas al cambio climático emana de seis 
factores que, en general, concurren conjuntamente, lo que 
determina que estos pueblos sean especialmente vulnera-
bles «a los efectos del cambio climático, y a las medidas de 
mitigación del cambio climático y adaptación a sus efectos» 
(ver Tabla 2.1) (OIT, 2018). Los autores de la presente publi-
cación hemos estimado relevante agregar un séptimo factor 
de vulnerabilidad que se refiere a la fragilidad demográfica 
que afecta a pueblos en aislamiento voluntario o contacto 
inicial que habitan principalmente la zona de la Amazonia.

En general, los pueblos indígenas habitan áreas marginadas 
política y económicamente, por lo que tienen poca capaci-

dad de incidencia sobre las decisiones que conciernen a los 
impactos del cambio climático (IPCC, 2014; Salick y Byg, 
2007; OIT, 2018). Su vulnerabilidad política se expresa, 
entre otras circunstancias, en el asesinato de decenas de 
defensores de la tierra y el medio ambiente pertenecientes 
a pueblos indígenas (Global Witness, 2017) y la denegación 
sistemática de sus derechos (OIT, 2018). Sus territorios se 
caracterizan porque albergan ecosistemas de gran biodiver-
sidad, pero que muchas veces son extremadamente frágiles 
y vulnerables al cambio climático (Salick y Byg, 2007; Feldt, 
2011; OIT, 2018). 

El cambio climático aumenta la vulnerabilidad socioeconó-
mica, ambiental y territorial de los pueblos indígenas, gene-
rando desplazamientos forzados, escasez de alimentos, 
reducción de las fuentes de aguas, degradación de suelos 
y desforestación (Feldt, 2011; Hallegatte et ál., 2016). En 
estas condiciones, han aumentado significativamente la 
desnutrición, las enfermedades infecciosas (malaria, den-
gue, cólera, diarrea, entre otras) y la cifra de mortalidad 
entre los pueblos indígenas más vulnerables, de modo que 
la cifra de pueblos en peligro de desaparición va en aumento 
(UICN, 2008; CEPAL, 2014). La destrucción de las cultu-
ras indígenas al mismo tiempo implica el fin de modos de 
vida que, según ha quedado demostrado en investigaciones 
arqueológicas, poseen una herencia de adaptación al cambio 
climático que es un aporte insustituible para enfrentar estas 
circunstancias en la actualidad (Salick y Byg, 2007; Salick 

Figura 2.2. La población indígena en el continente americano. Fuente: WEF, 2020. 
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et ál., 2011). Por otro lado, tanto hombres como mujeres de 
pueblos indígenas se han visto presionados a abandonar 
sus lugares tradicionales y migrar a contextos urbanos en 
busca de trabajo. Este hecho incrementa su vulnerabilidad, 
haciéndolos más susceptibles tanto a la discriminación como 
a la explotación y pérdida de identidad (OIT, 2018). 

2.2.1.3.	 Pobreza
Como se señala en el AR5, la evidencia sugiere que el cam-
bio climático y la variabilidad climática agudizan y seguirán 
agudizando la pobreza en sus diferentes formas y dimensio-
nes, al tiempo que producirán nuevas formas de vulnerabili-
dad y, en menor medida, algunas oportunidades para grupos 
de individuos y comunidades (IPCC, 2014: 4-10). La vulne-

rabilidad al cambio climático de las poblaciones más pobres 
es un asunto relacionado con procesos de larga duración 
en la producción de profundas desigualdades en el acceso 
a los recursos, las capacidades y los activos tangibles e 
intangibles (Lampis, 2013; Marchezini y Wisner, 2017). A 
continuación, se presentan distintos casos que ilustran la 
relación entre pobreza y cambio climático. 

Welz y Krellenberg (2016), en un reciente estudio de gran 
alcance de Santiago de Chile, ilustran la relación de constan-
te superposición entre pobreza, necesidades básicas insa-
tisfechas, patrones residenciales y vulnerabilidad al cambio 
climático. Otro ejemplo es el estudio sobre cuatro ciudades, 
Bogotá, Buenos Aires, Ciudad de México y Santiago de Chile, 
promovido por el Inter-american Institute for Global Chan-
ge Research (IAI), que ha mostrado cómo la presencia de 
pobreza monetaria y por activos y la ubicación residencial en 
áreas marginales y con infraestructura obsoleta representan 
factores esenciales para la comprensión de la vulnerabilidad 
urbana de las poblaciones en condición de pobreza frente al 
cambio climático (Lampis y Rubiano, 2012; Romero-Lankao 
et ál., 2014). Por su parte, los habitantes de las zonas 
periurbanas y periféricas siguen siendo vulnerables y, bajo 
el actual modelo de desarrollo, lo serán más aún tanto a la 
pobreza como a los efectos del cambio climático, por ejem-
plo, a los eventos extremos hidrometeorológicos (O’Brien 
y Leichenko, 2007; Leichenko, 2011; Olsson et ál., 2014; 
Füssel, 2016; Romero-Lankao et ál., 2013; Locatelli et ál., 
2017), como son las inundaciones (Figura 2.3).

En Nicaragua, el mapa de pobreza muestra que esta es 
más severa en las áreas rurales y en la costa del Caribe 
(Herrera et ál., 2018). Esta investigación, además, suscita 
preocupaciones con respecto a la amenaza potencial de la 
variabilidad climática a una parte considerable (47 %) de 
los hogares nicaragüenses en términos de vulnerabilidad 
relacionada con la pobreza. Por lo tanto, la variabilidad del 

Tabla 2.1. Factores de vulnerabilidad de los pueblos indígenas. 
Fuente: elaboración propia a partir de la información recogida en 
Los Pueblos Indígenas y el Cambio Climático. De víctimas a agentes 
del cambio por medio del trabajo decente (OIT, 2018).

Factores de vulnerabilidad  
de pueblos indígenas Áreas geográficas más afectadas

Pobreza y desigualdad. Toda la región.

Erosión de los medios de 
vida basados en recursos 
naturales.

Toda la región. La situación es más 
crítica en países donde se han 
privatizado los recursos naturales o 
se promueve la industria extractiva 
a gran escala, como en Argentina, 
Chile, Uruguay, Bolivia, Brasil, Perú, 
Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua, Costa Rica, Panamá, 
México, República Dominicana.

Lugares de residencia en 
zonas geográficas expuestas 
al cambio climático.

Toda la región.

Migración y desplazamientos 
forzado.

Área andina y áreas desérticas de 
México, Perú y Chile. En general, en 
zonas de escasez hídrica por sequía, 
sobreexplotación o contaminación.

Desigualdad de género. Toda la región.

Falta de reconocimiento, 
derechos, apoyo institucional 
e inclusión en las políticas 
públicas.

Toda la región.

Fragilidad demográfica 
y pérdida de identidad 
cultural, factores que afectan 
particularmente a los pueblos 
indígenas no contactados o en 
aislamiento voluntario.

La situación de los pueblos no 
contactados y en aislamiento 
voluntario se produce en Venezuela, 
Colombia, Ecuador, Brasil, Paraguay, 
Perú y Bolivia. Los países de la región 
cuya población indígena presenta 
mayor fragilidad demográfica son: 
Honduras, El Salvador, Venezuela, 
Colombia, Brasil, Costa Rica, 
Paraguay, Uruguay y Argentina.

Figura 2.3. Casas palafíticas, Tumaco, costa pacífica de Colombia 
(foto de Andrea Lampis, 2010). Fuente: WEF, 2020. 
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clima podría disminuir los avances en la reducción de la 
pobreza o, peor aún, puede aumentar los niveles de pobreza 
(Folland et ál., 2001). 

Por su parte, la línea que conecta las dinámicas rurales de la 
pobreza y del cambio climático en el Perú ha sido ampliamen-
te investigada. Un ejemplo de ello es el estudio realizado por 
Postigo (2013), en el cual se alerta sobre cómo el pastora-
lismo andino puede modelarse como un comportamiento ins-
titucionalizado que medie entre las necesidades sociales y 
las condiciones naturales, pero que se compone de factores 
extremadamente frágiles frente a los cambios ecosistémicos 
producidos por el cambio y la variabilidad climática. 

En Bolivia, Anderson y Verner (2014) lograron estimar las 
relaciones contemporáneas entre la temperatura y los nive-
les de consumo de bienes y servicios mediante un estudio 
basado en datos de 311 municipios. La población mucho 
más rica en las tierras bajas se ha beneficiado ligeramen-
te del cambio climático. Las simulaciones sugieren que el 
cambio climático reciente ha contribuido a un aumento de la 
desigualdad y la pobreza en Bolivia. Los pueblos pobres e 
indígenas en las tierras altas se encuentran entre las pobla-
ciones más gravemente afectadas. En España, se estima 
que un 15 % de la población está sufriendo de pobreza ener-
gética, que le impide mantener temperaturas adecuadas en 
sus hogares (López et ál., 2018). Estas situaciones producen 
daños en la salud física, pero también mental. Cabe desta-
car que proyectos como el Programa de Rehabilitación de 
viviendas para personas en situación de vulnerabilidad en 
Barcelona y el Plan MAD-Re en Madrid facilitan recursos para 
enfrentar el problema de la pobreza energética en hogares 
vulnerables, otorgando hasta 20.000 euros para la rehabili-
tación de la vivienda (Tirado et ál., 2018).

2.2.2.	Principales riesgos e impactos
Los impactos del cambio y la variabilidad climática tienden 
a ser más severos y prolongados en las poblaciones vul-
nerables, por ejemplo, diferenciadas por género, pobreza y 
pueblos originarios (Morss et ál., 2011; Olsson et ál., 2014; 
Mesquita et ál., 2016; Machado et ál., 2018). 

En la Figura 2.4 se destacan algunos de los riesgos identi-
ficados para la región.

2.2.2.1.	 Género 
En América Latina, el incremento de eventos extremos afecta 
desproporcionalmente más a las mujeres, quienes, además, 
entre las edades de 15 y 44 años, son más propensas que 
los hombres a morir en desastres (Casas Varez, 2017). Por 
su parte, en España las olas de calor suponen un mayor ries-
go para el alto porcentaje de mujeres ancianas existentes, 
viviendo solas. Sin embargo, en Brasil, México y Perú, los 
hogares con jefas de hogar tienden a ser menos vulnerables 
y más resilientes que aquellos con jefes del hogar. Esto es 

debido a la mayor edad de las jefas y a que sus ingresos son 
más diversificados, excepto en las zonas rurales del Perú y 
las zonas urbanas de Brasil (Andersen et al, 2017).

En América Latina, la sequía afecta con mayor severidad a 
las mujeres y los niños por su menor acceso al recurso hídri-
co y por ser los encargados de obtener agua para el hogar. 
En periodos de escasez (de agua y alimentos) se agudiza 
la malnutrición de niñas y mujeres más que en los varones 
(Casas Varez, 2017). Asimismo, la sequía hace escasear la 
biomasa para cocinar y calentar los hogares y, por lo tanto, 
su obtención demanda más horas de trabajo femenino sin 
remuneración (Arana, 2017). Adicionalmente, las mujeres 
incrementarán sus labores al reemplazar a los esposos emi-
grantes por sequías (Casas Varez, 2017). Por ejemplo, en 
una localidad de pescadores de la costa norte del Perú, las 
mujeres incrementaron su participación en actividades eco-
nómicas fuera del hogar para compensar la disminución de 
ingresos por el significativo declive de la pesca; consecuen-
temente, mejoró la posición de poder de las mujeres con un 
paradójico efecto: disminuyó la desigualdad entre hombre 
y mujer en el hogar, pero incrementó la probabilidad de vio-
lencia contra las mujeres «empoderadas» (Godden, 2013).

2.2.2.2.	Pueblos indígenas
Los principales impactos del cambio climático en territorios 
indígenas están relacionados con el aumento de la tempe-
ratura, fenómenos climáticos extremos (sequías e inunda-
ciones), alteración de la temporada y patrón de lluvias y la 
creciente intensidad de las heladas, granizadas y pérdida 
de la biodiversidad (IPCC, 2013; Postigo, 2014). Debemos 
precisar que la vulnerabilidad a estos eventos depende de 
las áreas geográficas que habitan los pueblos originarios del 
continente (Brooks, 2003; Salick y Byg, 2007; Feldt, 2011) 
y, además, de las dificultades para detectar los efectos del 
cambio climático por su diversidad fenomenológica, lo que 
altera sus capacidades de adaptación al cambio climático y 
aumenta su vulnerabilidad (Salick y Byg, 2007). 

En las regiones andinas del continente, desde Chile a Vene-
zuela, se observa un sostenido derretimiento de glaciares. La 
situación es más compleja en los glaciares andinos tropica-
les de Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela (Bernex 
y Tejada, 2010), e implica inundaciones y, posteriormente, 
disminución de la disponibilidad de recursos hídricos (Foro 
Permanente sobre Cuestiones Indígenas, 2008), lo que com-
promete la pequeña agricultura de secano (Bury et ál., 2013) 
y modifica los humedales para alimentar camélidos sudame-
ricanos (Postigo, 2013; Polk et ál., 2017). Otro ejemplo se 
presenta en la Cordillera Blanca de Perú, ya que el área de 
humedales disminuirá hasta un 17 % con el retroceso glaciar 
(Bury et ál., 2013).

Las sequías prolongadas aumentan la desertificación de los 
territorios indígenas y afectan a la sustentabilidad hídrica 
de ecosistemas endémicos, tales como humedales andi-
nos, vegas y bofedales (Bolivia, Perú y Chile) y páramos 
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en los Andes tropicales (Ecuador, Colombia y Venezuela). 
Grupos amazónicos que quedan aislados por la sequía, 
que les impide navegar y merma tanto la cantidad de ani-
males marinos y terrestres, como de frutos disponibles, 
sufren inseguridad alimentaria. Los bajos niveles de los ríos  
—Amazonas desde 1999, Caquetá y otros ríos del norte de 
Colombia entre 2003 y 2007— han afectado a la reproduc-
ción de peces y tortugas, ambos cruciales en la dieta de 
las comunidades nativas (Kronik y Verner, 2010; Bodmer 
et ál., 2017). La sequía del 2010 puso 172 municipalidades 
de Ceará (Nordeste de Brasil) en estado de emergencia, lo 
que incluyó inseguridad alimentaria rural (Mesquita et ál., 
2016). Esta inseguridad se agudiza cuando la coinciden-
cia de una abrupta y significativa caída de la temperatura 
coincide con temporadas secas y lluviosas alternándose 
erráticamente e inhibiendo la formación de frutos silvestres, 
lo que afecta a los pueblos indígenas de Shuar y Achuar en 
Ecuador y Perú; Nonuya, Witoto y Muinane en Colombia, y 
a los afrobolivianos, aymaras y yungas en Bolivia (Kronik 
y Verner, 2010).

En la cuenca amazónica y el Gran Chaco, la variación climáti-
ca amenaza la biodiversidad, a lo que se suma la deforesta-
ción y, como consecuencia de ello, la fragmentación de los 
bosques y el aumento del carbono liberado en la atmósfera 
(Feldt, 2011). En el desierto de Atacama, en el norte de 
Chile, los pueblos indígenas viven en condiciones de estrés 
hídrico extremo (Yáñez y Molina, 2011). 

Los pueblos indígenas que habitan territorios insulares, 
como es el caso del pueblo Rapa Nui en Chile (Polinesia) 
y de los kunas en Panamá, enfrentan las incidencias del 
cambio climático en el nivel del mar (WBGU, 2006; Salick y 
Byg, 2007; UICN, 2008).

Respecto a las inundaciones, estas afectan a los grupos 
étnicos ribereños y costeños (Figura 2.5). Años consecutivos 
de intensas inundaciones en la Amazonia han incrementado 
la destrucción de cultivos perennes, como el plátano; han 

hecho rebalsar en los ríos el petróleo contenido de derrames 
previos y han provocado la disminución de los animales sil-
vestres para los cocamas en Perú (Bodmer et ál., 2017). Por 
otro lado, los medios de vida de los indígenas en las costas 
de Centroamérica y el Caribe se ven severamente afecta-
dos por la intensificación de las tormentas tropicales, que 
devastan e inundan sus territorios, privándoles el acceso a 
los pozos de agua, campos de cultivo, ríos y bosques (Kronik 
y Verner, 2010), lo que se agudizará en toda América Latina 
con la subida del nivel del mar (CEPAL, 2014).

El aumento de las heladas incrementa la incidencia de enfer-
medades respiratorias y disminuye la productividad agrope-
cuaria, lo que compromete la seguridad alimentaria (Mark 
et ál., 2010). 

Los aymaras perciben menor producción y rentabilidad 
agraria; mayor presencia de plagas; dificultad para pre-
parar chuño, que se produce con papa helada y deshidra-
tada, y aumento de enfermedades en los animales por 
la elevación de las temperaturas extremas (Garrett et ál., 
2013). En el Beni (Bolivia) advierten temperaturas más 
elevadas, lluvias y estaciones más erráticas (Hoffmann, 
2015). De manera similar, las diferentes variedades de 
maíz, centrales en la seguridad alimentaria en Centroamé-
rica, serán afectadas por el incremento de la temperatura, 
que expandirá el área no apta para su cultivo. Asimismo, 
si el cambio climático es abrupto y rápido, los producto-
res podrían ser incapaces de obtener las semillas de las 
variedades aptas para las nuevas condiciones climáticas 
y tendrían que optar por variedades mejoradas que los 
harían dependientes del mercado —tanto de semillas como 
de maíz— y poseedores de una menor agrobiodiversidad 
(Kronik y Verner, 2010).

2.2.2.3.	Pobreza
Los efectos del cambio climático actúan en conjunción con 
las presiones de la pobreza, que hacen, desproporcionada-
mente, más vulnerables a los desposeídos (Olsson et ál., 
2014). Más aun, la condición de pobreza y exclusión de 
estas poblaciones limita su capacidad adaptativa y muchas 
veces son poco relevantes para las políticas frente al cambio 
climático (IPCC, 2014; Arana, 2017; Casas Varez, 2017). 
Uno de estos casos es que los medios de vida de los agricul-
tores pobres son más afectados por los efectos del cambio 
climático. Por ejemplo, en México, las heladas, las fuertes 
lluvias en zonas altas y las sequías en las tierras bajas dis-
minuirán la productividad del café de pequeños agricultores, 
indígenas Tzotzil y Tzeltal (habitantes de las zonas altas), lo 
que afectará a los indígenas pobres de Guatemala que labo-
ran cosechándolo (Kronik y Verner, 2010). Esto se agrava 
con la degradación del suelo y la falta de agua, lo que podría 
llevar a migraciones hacia las zonas altas con potenciales 
presiones sobre la población Maya de Lacandon (Kronik y 
Verner, 2010). Asimismo, las familias dependientes de la 
agricultura y de las actividades marino-costeras, como pesca 
en los manglares del sur de Brasil, se han visto afectadas 

Figura 2.5. Inundaciones en la Amazonia peruana en el año 2015 
(foto de Julio C. Postigo).
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por sequías, inundaciones, tornados y granizadas (Bonatti 
et ál., 2016). Asimismo, en la zona Andino-Pacífico Norte, 
la alteración de los patrones de precipitación afectará a la 
provisión de agua en grandes ciudades como Quito y Lima 
(Buytaert y De Bièvre, 2012; De Bièvre et ál., 2012), con 
mayor agudeza para los pobres, quienes ya carecen de agua 
o acceden a ella en forma muy restringida. Diversos estudios 
muestran que, efectivamente, este fenómeno tensiona al 
sector agrícola, pone en peligro la soberanía alimentaria, 
puede incrementar la escasez hídrica, el acceso al agua y 
en general deteriorar la salud de las personas y comunida-
des que viven en situación de pobreza y vulnerabilidad en 
la región (Conde, 2007; Alfaro y Rivera, 2008; Otagri et ál., 
2008; Perez, 2008; Ulloa et ál., 2008; Yana, 2008).

La conjunción cambio climático-pobreza no implica necesa-
riamente que la reducción de la segunda disminuya la vul-
nerabilidad frente al cambio climático (Pardo y Rodríguez, 
2010; Agrawal y Lemos, 2015;). En el Nordeste de Brasil 
la reducción de la pobreza no disminuyó la vulnerabilidad a 
la sequía porque esta no era prioritaria para los agricultores 
pobres (Nelson et ál., 2016), aunque es posible que haya 
aumentado su capacidad adaptativa. Los pobres no solo 
están más expuestos a los efectos del cambio climático, 
sino que tienen menos recursos para responder a estos, 
como sucedió en Centroamérica y Caribe con las tormentas 
tropicales Mitch en 1998 y Félix en 2007, que afectaron a 
los pobres de las comunidades de tierra adentro en Nicara-
gua y Honduras con derrumbes; además se agudizaron la 
pobreza y los problemas de salud, como leptospirosis, por 
la degradación del suelo, la inundación de tierras marginales, 
el escaso acceso a centros administrativos, la destrucción de 
las carreteras y de las infraestructuras, mientras que niños y 
ancianos se vieron afectados por el impacto en la provisión 
de agua de calidad (Kronik y Verner, 2010).

Las olas de calor incrementan la mortalidad y morbilidad 
en Europa, particularmente, de ancianos y bebés, obesos, 
enfermos mentales y aislados sociales, así como pobres, 
carentes de aire acondicionado y trabajadores al aire libre 
(Pardo y Rodríguez, 2010; Morss et ál., 2011; Gil Cuesta 
et ál., 2017). Se estima un promedio de 0,61 % de la mor-
talidad a causa de las olas de calor en Europa, lo que se 
eleva para la Península Ibérica (IBE), con 1,14 % y 1,07 % 
para Portugal y España, respectivamente, que afectará a 
las personas de mayor edad y enfermos, pero también a las 
poblaciones con menores recursos económicos o margina-
dos (Merte, 2017). Para la Península Ibérica, se proyecta 
el incremento del número y duración de olas de calor en el 
mediano (2046-2065) y largo (2081-2100) plazo (Pereira 
et ál., 2017). Olas de calor y sequías más prolongadas incre-
mentan la propensión a incendios; en Portugal estos tienen 
menor densidad en la costa urbana del noroeste y en la 
Lisboa metropolitana con edificios más nuevos, población 
más joven y de mayor poder adquisitivo que en las zonas 
del interior del norte y centro del país, que tienen un área 
quemada mayor, población de mayor edad, menor educación 
y densidad (Oliveira et ál., 2017).

2.3.	Medidas de adaptación
2.3.1.	Actividades de adaptación 

planificada
En general, son los gobiernos nacionales quienes articulan 
los procesos para enfrentar el cambio climático, a través 
de diversas herramientas, y los necesarios cambios ins-
titucionales para incorporar esta temática como un factor 
transversal y multisectorial a las políticas públicas. En la 
Figura 2.6 se señalan algunas acciones de adaptación al 
cambio climático implementadas en la región.

Los enfoques de las políticas públicas de los países de la 
región de América Latina son variados en cuanto a las priori-
dades y, aunque el portafolio de políticas es abundante, aún 
hay incertidumbre sobre sus resultados (Sánchez y Reyes, 
2015). Si nos concentramos en los países de la RIOCC, casi 
en su totalidad han presentado o se encuentran trabajan-
do en el desarrollo de una estrategia nacional de cambio cli-
mático. Aun así, los aspectos de género, pueblos indígenas 
y pobreza no tienen una alta visibilidad. Por otro lado, con-
siderando el rol de los gobiernos locales en la adaptación, 
resulta relevante identificar planes y acciones desarrollados 
en los distintos niveles de gobierno. 

A continuación, se describen distintos instrumentos formales 
y acciones planificadas llevadas a cabo principalmente por 
organizaciones de gobierno a distintas escalas, que inclu-
yen las perspectivas de género, pueblos indígenas y pobre-
za. También se ejemplifican algunos casos en donde está 
ausente la inclusión de estas, presentando entonces una 
oportunidad de mejora. 

2.3.1.1.	 Género
El Acuerdo de París menciona que los Estados deben res-
petar, promover y considerar la equidad de género y hace 
referencia a la necesidad de incluir medidas de adaptación 
que consideren este aspecto. Distintos países de la RIOCC 
reconocen la brecha de género existente y la mayor vulnera-
bilidad que esto representa. Los gobiernos están desarrollan-
do estrategias de adaptación al cambio climático, ya sea a 
nivel nacional o sectorial, pero no todos incluyen aspectos de 
género (Casas Varez, 2017; CNCCMLD, 2018). Por otra par-
te, se ha visto la integración de género en políticas públicas 
de cambio climático, aunque se presenta una diversidad de 
grado de inclusión en los distintos países de América Latina 
y el Caribe. Por ejemplo, la República Dominicana hizo un 
lanzamiento oficial durante el año 2019 del Plan de Acción 
Género y Cambio Climático (PAGCC-RD) (CNCCMLD, 2018). 
Por su lado, otros ejemplos de integración de la perspectiva 
de género son el de Honduras, donde la Estrategia Nacional 
de Adaptación al Cambio Climático para el Sector Agroali-
mentario 2014-2024 (SAG, 2014) cuenta con enfoque de 
equidad de género, y el de México, cuyo Programa Espe-


























































